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LOS HUGONOTES.
ACTO PRIMERO.

El teatr� representa una sala del castillo del conde de Nevers.
En el fondo dos grandes puertas vidrieras que conducen á
un espacioso jardin.-A' .las habttaciones interiores se entra
por una puerta que habrá á la derecha -A la izquierda hay
una pequeña puerta vidriera cubierta con una cortina que
eorresponde á un oratorio. Varios caballeros ocupan la es­

cena [ugando á los dados.

. El conde de Nevers, Tavannes y otros señores ca­

tólicos, y Raoul, hugonote, están reunidos bebiendo y
,

jugando, y para pasar el tiempo, ruegan á Raoul que
les refiera la historia de sus amores, Este accede á
ello, si bien les dice que no conoce á la dama de su

aventura, ni sabe cuál es su nombre; solo que un dia,
paseando solo, vió acercarse hácia donde él estaba
una rica litera, seguida de una horda de audaces es­

tudiantes , y que adivinando la atrevida idea de aque­
llos groseros, los atacó y los puso en fuga, libertando
así á la hermosa dama.que en la litera venia, y á la
cual solo vió un momento, de la persecucion de aque­
llos descarados; pero que aquella rápida mirada bastó
para que su corazon quedara cautivo.
Acabada esta narracion se presenta Marcelo, anti­

guo escudero de Raoul, preguntando por él, y se queda
atónito al ver que está bebiendo con sus enemigos,
ontonandocon este motivo un salmo luterano. Uno de
'os señores que conoce á Marcelo le invita á beber, 10
que rehusa Marcelo, pero le exigen gue cante, lo que
hace Marcelo, cantando una cancioii hugonota.
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En esto llega un criado de Nevers, que acaba de

acompañar á una dama que ha desaparecido en el

jardin , se acerca al conde,'Y este se aleja con él, lo

que hace que todos se rian maliciosamente, Raoul in­
vitado por uno de los señores católicos, se asoma á
Ia ventana para ver á la dama incógnita, Y hace una

exclamacion al reconocer en ella á la jóven á quien
babia salvado. '

El conde de Nevers acompaña del brazo á ln dama
cubierta con un velo, Y se despide de ella, manifes­
tando luego á sus amigos que aquella señora hahia
venido por consejo de la Reina á suplicarle que no

accediera al matrimonio que su padre quería obligarla
á contraer con él, Y que á fuer ele caballero le habia
prometido que así' lo haria. -

.

Preséutase Urbano., paje de la Reina, el cual trae
un Lillete para sir Raoul de Nangy. Lo torna este, Y
lee que al medio dia irá por él un dorarlo cocbe, Y
que vendados los ojos , será llevado á la presencia de
la- persona que le dirige el J·lillete. Raoul cree que
aquella no pasará rie ser una broma, pero sin amharuo
dice al paje que allí le encontrará, Y extrañando tan

singular aventura, se despiden todos de él, ofrecién­
-dole sus brazos y sus aceros.

ACTO SEGUNDO.

El!ieatro representa'[el pa-rque del castillo de Chenonceaux.
Corre el rio hasta la mitad del 'escenario serpenteando pOÍ"
entre el ramaje de Ja campaña. A la derecha hay una ancha
escalinata de piedra por la que desde el castillo se baja á Jos
jardines. Al levantarse el telón aparece Margarita rodeada de
sus damàs que le ayudan á concluir su tonado.. EL paje Ur­
bano está delante, de ella arrodillado teniendo en Jas manos

un espejó.

La reina Margarita, ê�n su. paje y sus damas de ho­
nor están en el jardin, donde llega á poco" Valentina,

, .
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participando á la Reina que el conde de Nevers ha
accedido á su peticion jurando rehusar su enlace, de
lo cual se alegra mucho la Reina, pnes así podrá ca­

sarla con Raoul, que se presenta poco despues,
acompañado por el paje Y con los ojos vendados. Man,..
da la Reina que la dejen sola con él , Y á este que se

quite la venda. Obedece Raoul, y se queda absorto
al ver la belleza del sitio y la de la mujer que tiene
delante, Y le dice que Sil viday su espada están, á su

disposicion, Y que por ella arrostrará gustoso la muerte.
Contéstale la Reina que la que ha encendido en su

pecho la llama del amor se prepara á premiarlo.
Vuelve el paje para anunciar á la Reina que los

nobles de 'la corte desean tributarle homenaje, y al
oir esto Raoni, se retira respetuosamente de Marga­
rita, haciendo una exclamacion de sorpresa, La reina
�e {e acerca, y le manifiesta que puesto que le juró.
obediencia ella se encarga de su en lace; y que exi­
giendo el bien de la patria que se hagan las paces de
los católicos con los protestantes , va á casarle con la
bija de Saint-Bris , quien olvidando antiguas discor­
dias, lebrinda con la paz Y la amistad; y que con esta
'condicion le admitirá entre sus leales servidores.

Margarita invita á los presentes á asistir á la boda
"de dos tiernos esposos, que ha dt' apagar los renco­
res entre católicos Y hugonotes, Y les pide que juren.o

en su presencia promesa de amistad Hácenlo así
Raoul, Saint-Bris y Nevers, aunque Marcelo Y los.

hugonotes, en voz baja, juran al contrario odio eterno.
á SilS enemigos. .

Acabado el juramento, Saint-Bris, que ha ido á
buscar á su hija, la presenta á Raoul, el cual al re­
'conocer en ella á la dama' que habia visto en el pa­
laèio de Nevers, exclama que nunca será aquella
mujer su esposa. Todos se admiran al oir estas pala­
labras, y furiosos por la injuria=recibida , se alejan
jurando lavarla con su sangré.
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ACTO, 'TERCERO.

El teatro representa el sitio conocido en Paris por el priaux'
clercs el .éual ocupa casi toda la escena. A la derecha, y á la
puerta de una taberna hay una mesa, al rededor de Ia puai
habrá algunas mujeres y estudiantes, A la izquierda otra mesa
á [a que están sentados algunos soldados hugonotes, En el
"fondo hay la entrada de una capilla. En. medio un zrande
árbol cuyas ramas dan sombra a suelo. Allevantar e1 telon

" aparecen hombres y mujeres, unos serltados y otros paseando.
Trabajadores, mercaderes, barracas de títeres, vendedores
de ungüentos, y pueblo de ambos sexos. Dan las seis de la
tarde; es el mes de Agosto.

Rosé, hugonote, que está bebiendo con sus com­

pañeros, canta uua cancion, animándolos á la guerra
contra los papistas, y les halaga con el botin que les
espera. Mientras tanto llega la comitiva de la boda.
Nevers y. Saint-Bris' vienen delante acompañando á
Valentina, cubierta coñ un vl(jo, y seguida de damas,
nobles y criados. Los católicos se arrodillan, 'Compa­
rece MarceJo, con la .cabezá cubierta y una carta en

la mano, preguntando, por Saint-Bris.' Los católicos
le dicen que se .rrrodille, lo que no quiere hacer Mar�
celo. Rosé y los suyos secundan á Marcelo, y la rabia
de unos y otros va creciendo por momentos; cuarrdo
llega una cuadrilla de gitanos con instrumentos de
música, y á su sonido bailan los estudiantes y las mu­
jeres que están con ellos , después de lo cual vuelven
de la capiria Saint-Bris, Nevers y, Maurevert; Mar­
celo entrega á Saint-Bris la carta de que es portador,
y este se pasma al ver que es un cartel de desafío que
le manda Raoul. Bris contesta á Marcelo que en las
altas horas de la noche le esperará en aquel sitio.
Vuelven á entrar en lª capilla Bris y Maurevert, á
combinar el modo de vengarse de Raoul, de donde
vuelven á salir lu�go que el pueblo, por haher dado

."
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la hora de la queda, ha despejado la plaza, yéndose
Maurevert en busca de sus amigos.
Valentina, que en la capilla ha oido la traicion Cl ue

'

.

se tramaba contra Raoul, sale de ella buscando un

medio para avisarle, y encontrándose con Mucelo, le
, ordena que avise al instante à Raoul. Marcelo sale en

su busca, pero vuel ve luego sín haberle encontrado,
resuelto á quedarse alii para defenderle á todo trance.'

Comparecen Raoul, Saint- Bris y cuatro testigos, y
,

• después. de señalado 'el terreno donde debe celebrarse
el combate, y cuando este va á empezar, oye Marcelo
ruido de pasos, y ve llegarâ Maurevert con dos hom­
bres armados: Desesperado Marcelo al ver la traicion,
llama á la puerta de la taberna donde estaban los
hugonotes , pidiendo socorro. Salen estos con las ar­

mas en la mano; Saint-Bris llama á su vez á los es­

tudiantes que acuden en tropel, y ambos partidos es"
tán para acometerse, cuando aparece la guardia de
palacio 'y pajes con antorchas acompañando á la Rei­
pa. Al verla se detienen ICIS combatientes, y Raoul y
Marcelo acusan á Saint-Bris y á los suyos d� haber
querido asesinarle, y que una, mujer cubierta con un

velo habia revelado á Marcelo el delito. Sale Valenti­
na de la capilla, señálala Marceló como la mujer de
quien ha hecho mencion, y Saint-Bris, levantándole
el velo, reconoce á su hija.

�

-

Llega en esto por elrio una lancha suntuosamente
adornada é iluminada, de la cual desembarcan Nevers..
pajes, músicos y damas que forman el acompaña­
miento nupcial. Bajan á la escena, y Nevers, cogien­
do d'e la mano á Valentina, la conduce á la barca,
Margarita los acompaña, y luego se aleja á caballo se-.

guida de sus guardias. ,
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ACTO CUARTO.

Aposento del palacio del conde de Nevers.-En las paredes es·

táu eoloe,ados los retratos de sus antecesores. Al fondo gran

puert� gótica. A la izquierda otra puerta pequeña que con­

duce a la alcoba de Valentma. A la derecha una chimenea
á cu�o Jado hay una puerta que da entrada á un gabinete. E�
el mrsmo lado y en -prlmer término una ventana que mira á
la calle.

Mientras Valentina se lamenta sola de que su padre
la haya obligado á dar la mano al conde de Nevers
presénlase Raoul que va á despedirse de ella antes d�
hallar la muerte en cuya busca corre desesperado
exponiéndose para, ello á las iras lle Saint-Bris y del
conde de Nevers. Oyeuse pasos, y á, ruegos de Valen­
tilla, ,que por su honor se lo reclama, consiente en

osultarse tras una cortina. -

_ Llegan, Saint-Bris , Nesers, Tavannes, y otros se­

n,ores carólicos , y tomando el primero la palabra, les
d,Ice que los ha reunida para comunicarles la resolu­
Clan tomada en altas regiones de extinguir para siem­
pre la raza' de los hugonotes. Resístese Nevers á
tornar par�� en �sa matanza, y por ello le manda

"pren,cler �alllt-BrJs, encargando á cada' uno de los

demás senores el papel que ha de representar en este

sangriento drama. Preséntaríse en esto tres solitaries
q_ue traen unas' bandas blancas con que, han de dis-

'

tinguirse los católicos en la refriega, las distribuyen
ent�e l?s present�s', y sacando todos los acerbs, juran
herir SIn compasion á los infieles hugonotes, espe­
rando que siendo justa y santa su causa, el cielo es­

tará de su parte,
Va�se t?dos, y Raoul, que lo ha aido todo, se dis-,

pone a salir tras ellos !�pero oye correr el cerrojo, y
desesperado se encuentra con Valentina que le detiené
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y le s,upli?a 'encarecidamente que no salga de allí pues
se encarmna á una una muerte cierta. No quiere Raoul
atender sus razones

.. pero al oil' de los labios de Va­
lentina que le ama, y que solo teme por él, enBje­
nado de gozo queda perplejo, y se decide por fin á

.permanecer con su amada" para morir á sus piés ;
pero al oil' á lo lejos un toque de campana, que era la
señal del exterminio de sus hermanos, se desprende
de los brazos de Valentina, y se arroja por la ventana

para ir á morir ó triunfar con ellos, cayendo Valen­
tina sin sentido.

ACTO QUINTO.

La escena representa un claustro, en cuyo fondo se ve un tem­
plo de los protestantes CIJD vidrieras que llegan casi al suelo
A la derecha un cancel cierra IR entrada de un [ardin, AI¡¡U­
nas mujeres protestantes atraviesan la escena y se refugian
en el templo llevando en hrazos á sus hijos. 'Marcelo sole he­
rida, siguen le otras mujeree y niños á quienes indica por
señas que se refugien en el templo. - Se arrodilla y ora.
Raoul sale por el cancel de Ja derecha.

Encuentra Raoul á Marcelo herido, y quiere ir á
vencarle , pero Marcelo le disuade, diciéndole que los
soldados católicos han cercado á los pocos héroes hu­
gonotes, y que no les queda otro medio que entrar en
el templo para esperar allí el martirio junto con los
niños y mujeres que en él se han refugiado.
Sale Valentina y dice á Haoul que quiere salvarle

la cual podrá conseguir mediante la banda blanca qu�
re presenta y abjurando de su secta Niégase á ello
Raoul, mayormen te cuando su casamiento los ha se­

parado para siempre en este mundo; pero al saber por
boca de Valentina que su esposo ha muerto, vacila:

-

amenazado empero por Marcelo con la cólera de Dios,
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resuelve perecer- con sus hermanos y separarse de

Valentina. ExalLada esta en vista de su resolución, se

arroja en brazos de Raoul y abraza su culto para po- .'
der unirse con él. A falta de 'Sacerdote, bendice
Marcelo su union, y acabada la ceremonia, se oyen
dentro del templo los lamentos confundidos con el

estrépito de las armas y las voce's de los soldados ca­

tólicos que intiman á los hugonotes abjurar ó morir.

Oyense varias descargas, quedando los tres sumidos
en el mayor abatimiento.

Comparecen soldadoacatólicos por el cancel del

jardin que se abre á sus esfuerzos, y se precipitan sobre
Raoul, Marcelo y Valentina, á quienes separan con

violencia, arrastrándolos hasta fuera del cancel. Salen

luego Marcelo y Raoul mortalmente heridos, y Valen­
tina que acude á su socorro. Llega en este momento

Saint-Bris á la cabeza de un peloton de fusileros, y
dando á los tres el quién vive, y contestan lo estos

«hugonotes !» rnanda hacer fuego sobre- ellos, y Va­
lentina cae mortalmenfeeherida, y espira sobre el ca­
dáver de Raoul:

FIN.
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